Murió El Negro Cabrera 

Esta noche de viernes falleció el periodista Alejandro Cabrera Ferrada, de 82 años, en la unidad de cuidado intensivo del hospital El Salvador de Santiago. Sus restos serán trasladados en la mañana del sábado al Círculo de Periodistas de Santiago, en Amunátegui 31, donde serán velados probablemente hasta el lunes, en el espacio de la Biblioteca, tercer piso. 

Por un capricho del destino los restos del cariñosamente llamado "Negro Cabrera", serán velados junto al Memorial recién construido en la pared del tercer piso del edificio institucional en memoria de los periodistas y estudiantes de la profesión asesinados y/o desaparecidos por la dictadura militar. La edificación de ese memorial --todavía no inaugurado formalmente-- fue la última tarea impulsada por el Negro Cabrera como dirigente del Círculo de Periodistas de Santiago. 

Cabrera Ferrada venció a todas las enfermedades que se le declararon en la última década, pero esta vez no pudo derrotar al poco conocido síndrome de Guillain-Barré, una rara enfermedad catastrófica que presenta un caso por cada 100.000 habitantes. Después de haberse tratado por meses en clínicas privadas, Cabrera permaneció casi dos meses conectado a un respirador mecánico en el hospital público El Salvador. Estuvo consciente todo el tiempo, pero impedido de hablar a causa del respirador artificial conectado directamente a la tráquea, mientras el mal de Guillain-Barré avanzaba inexorable en la destrucción del tejido nervioso, ante la impotencia de los médicos. La enfermedad destruyó la mielina que aisla las conexiones eléctricas del sistema muscular. 

Cabrera Ferrada fue profesor de varias generaciones de periodistas en diferentes universidades, incluida la escuela de Periodismo de la Universidad de Chile de cuyo primer curso formó parte cuando fue fundada en 1953. Hizo sus primeras armas en el diario El Siglo, al comenzar la segunda mitad de la centuria pasada, pero luego se convirtió en el corresponsal de la revista brasileña O’Cruzeiro Internacional, donde en 1962 intervino en la publicación de las primeras memorias redactadas por el propio Neruda, una serie de 10 capítulos titulada Memorias y recuerdos de Pablo Neruda: Las vidas del poeta. 
Organizó y dirigió los aparatos de comunicación del Acuerdo de Cartagena o Pacto Andino, hoy llamado Comunidad Andina, a fines de los años 60 y comienzos de los 70, en su sede de Lima. Más tarde se hizo cargo de las comunicaciones del Sistema Económico Latinoamericano (SELA), con sede en Caracas. De regreso en Chile, dirigió la revista Cauce, que hizo periodismo de investigación en comienzos de la década de los '80, en plena dictadura. Amenazado por los esbirros con el secuestro de su hija entonces más pequeña, aceptó una nueva oferta de trabajo en la capital de Venezuela, esta vez para organizar las comunicaciones de la Corporación Andina de Fomento, el banco de la Comunidad Andina. 

De vuelta definitivamente en Chile, publicó en 1994 "Vendedores de Sol", una historia de la escuela de periodismo de “la Chile”, y también editó libros sobre la historia de los clubes de fútbol más populares. Fundó el grupo los “Caperusos” (Comité Amplio de Periodistas Universitarios sin Ocupación Segura), de intención más bien lúdica, pero terminó encabezando una corriente no-partidaria que lo condujo a la presidencia del Círculo de Periodistas de Santiago, la institución mutual “madre” de la profesión, donde desempeño la vicepresidencia hasta su fallecimiento. Su última iniciativa fue la construcción de un Memorial en el edificio del Círculo, en honor a las víctimas de la profesión. 

El Síndrome de Guillain-Barré es un trastorno en que el sistema inmunológico ataca al sistema nervioso periférico y a veces pone en peligro la vida al interferir con la respiración, la presión sanguínea y el ritmo cardíaco. A menudo, el paciente requiere la ayuda de un respirador. 
Texto de Ernesto Carmona 

